
LIBERTAD Y RESPONSABILIDAD

La libertad, en sentido positivo, es libertad de elección. Pero no somos libres de elegir cuando no conocemos 
las posibles consecuencias de aquello que elegimos. Tampoco elegimos libremente cuando nos dejamos 
llevar por el miedo, la moda, las costumbres o los caprichos en nuestras elecciones.
la libertad consiste en la combinación de la autonomía y la responsabilidad.
Autonomía se refiere a la regulación de la conducta por normas que surgen del propio individuo. Autónomo 
es todo aquél que decide conscientemente qué reglas son las que van a guiar su comportamiento. Considerar 
la propia libertad como autonomía implica, por tanto, considerarla no sólo en su sentido negativo de falta de 
coacción -nadie me impone las reglas desde el exterior-, sino también en su sentido positivo -sé lo que hago, 
no me dejo llevar por la rutina, la costumbre, el capricho, lo bien visto o la imagen que me gustaría dar ante 
los demás-.
Tener autonomía quiere decir ser capaz de hacer lo que uno cree que se debe hacer, pero no sólo eso. 
También significa ser capaz de analizar lo que creemos que debemos hacer y considerar si de verdad debe 
hacerse o si nos estamos engañando. Somos autónomos cuando somos razonables y consideramos qué 
debemos hacer con todos los datos a nuestra disposición. Dicho de otro modo: somos verdaderamente 
autónomos cuando usamos nuestra conciencia moral.
Precisamente cuando hacemos esto, nos fijamos en la conexión causal entre las acciones y los efectos que 
producen. La conciencia de esa conexión nos lleva al concepto de responsabilidad. Sólo cuando somos 
libres en el sentido positivo de la palabra -es decir, autónomos, conscientes-, nos damos cuenta de la 
repercusión de nuestras acciones y podemos ser responsables. 
La responsabilidad tiene dos vertientes: podemos exigirla y podemos tenerla. 

 En el primer sentido, la autonomía que suponemos a lo demás seres humanos nos permite valorar sus
acciones moralmente, ya que creemos que -como humanos- tienen conciencia y, en consecuencia, al 
saber lo que hacen y poder comprender las consecuencias que provoca, son responsables de ello. Si, 
en cambio, algo nos permite suponer que no están actuando consciente y autónomamente, no 
solemos considerarlos responsables. 

 En el segundo sentido, nos sentimos responsables de aquello que hemos hecho por propia voluntad, 
sabiendo lo que podía pasar si lo hacíamos. Esta es una de las causas de que el desarrollo moral de 
los seres humanos corra paralelo al desarrollo de sus capacidades de conocimiento. A medida que 
crecemos y somos capaces de entender como funciona el mundo, entendemos mejor las 
consecuencias de nuestras acciones y, por tanto, nos sabemos responsables de las mismas, lo 
aceptemos o no. 

COMENTARIO DE TEXTO

“La ilustración consiste en el hecho por el cual el hombre sale de la minoría de edad.
Él mismo es culpable de ella. La minoría de edad estriba en la incapacidad de servirse del propio 
entendimiento, sin la dirección de otro. Uno mismo es culpable de esta minoría de edad, cuando la causa de 
ella no yace en un defecto del entendimiento, sino en la falta de decisión y ánimo para servirse con 
independencia de él, sin la conducción de otro. ¡Sapere aude! ¡Ten valor de servirte de tu propio 
entendimiento! He aquí la divisa de la ilustración. La mayoría de los hombres, a pesar de que la naturaleza 
los ha librado desde tiempo atrás de conducción ajena, permanecen con gusto bajo ella a lo largo de la vida, 
debido a la pereza y la cobardía. Por eso les es muy fácil a los otros erigirse en tutores. ¡Es tan cómodo ser 
menor de edad! Si tengo un libro que piensa por mí, un pastor que reemplaza mi conciencia moral, un 
médico que juzga acerca de mi dieta, y así sucesivamente, no necesitaré del propio esfuerzo. Con sólo poder 
pagar, no tengo necesidad de pensar: otro tomará mi puesto en tan fastidiosa tarea.”

KANT. Respuesta a la pregunta: ¿qué es la Ilustración?


